


EL 1 de enero de 2025 se conme-
mora el centenario de las anexiones
de las anteiglesias de Deusto y Be-
goña a la Villa de Bilbao. Por este
motivo, el programa municipal de
difusión del patrimonio de la Villa,
Bilbao Izan, promovido por el Área
de Cultura, lleva desde septiembre
compartiendo los vídeos Txio ta
Txio, donde varios expertos en la
materia dan a conocer como se de -
sarrolló este hecho que marcó un
antes y después en la expansión te-
rritorial de la capital vizcaina. 

Ese día, hace exactamente un si-
glo, el por entonces alcalde en fun-
ciones de Begoña, Ernesto Allende,
entregó la vara de mando al gober-
nador civil, César Ballarín, quien
a su vez se la dio a Federico Mo-
yúa, Alcalde de Bilbao. Los actos
de las anexiones concluyeron en
Atxuri, con la lectura de la Carta
Puebla ante la escultura de Don
Diego López de Haro. La Repúbli-
ca de Begoña estaba formada hasta
la fecha por los actuales barrios bil-
bainos de Atxuri, Santutxu, Bolue-
ta, Otxarkoaga, Txurdinaga, Mati-
ko, Ciudad Jardín, Uribarri, Casta-
ños, Zurbaran y Zurbaranbarri. Por
lo tanto, contaba con una gran su-
perficie aunque no tenía entonces
demasiados habitantes. Para ser
más exactos, según los registros
históricos eran unos 11.400 los ma-
hatsorris, como se les conoce, que
ocupaban esos territorios durante
aquella época.

Gran parte de la economía de Be-
goña se sustentaba en la elabora-
ción de txakoli aunque también
contaba con industria, como las fá-
bricas de Etxebarria o de Santa Ana
de Bolueta. Tal y como relata An-
dere Arregui, profesora y doctoran-
da en Historia Contemporánea en la

UPV/EHU, eran unas doscientas ca-
sas esparcidas y gran parte de la po-
blación se congregaba en torno a la
iglesia parroquial, que estaba situa-
da en los centros de los pueblos.
“Ahí se concentraban las escuelas,
las tabernas, los mesones y las aba-
cerías”, afirma. En su descripción
coincide Esteban Cadarso, maha-
tsorri que recuerda cómo era por
aquel entonces. “Aquello era un pa-
raíso, jugábamos y no necesitába-
mos salir de allí. Begoña ha sido un
vergel, estaba lleno de huertas y de
frutales”, señala echando la vista
atrás. Además, contaba con una gran
presencia de comunidades religio-
sas por su proximidad a la basílica.
Santa Clara, Carmelo, Santa Móni-
ca, El Refugio, Begoñako Andra
Mari, Ángeles Custodios o las Car-
melitas, eran solo algunas de ellas.

Por otro lado, la Villa de Bilbao
ya superaba los 100.000 habitantes.
Era una de las ciudades más impor-
tantes del Estado y se había erigido
como el motor industrial del norte
de la península. Arregui señala dos
principales motivos por los que el
Ayuntamiento de la capital vizcaina
requirió la anexión de la República
de Begoña. En primer lugar, porque
existía un interés público. El hacina-
miento de la población bilbaina en
lo que hoy sería el Casco Viejo trajo
como consecuencias “problemas de
higiene, de ventilación y de carestía
de vivienda”. El otro argumento que
expone es de tipo político o ideoló-
gico. “La Villa consideraba que las

grandes poblaciones comerciales e
industriales eran las que verdadera-
mente daban su apoyo firme al tro-
no de Isabel II. Por aquel entonces,
era una ciudad liberal frente al mo-
vimiento carlista y se mantuvo muy
coherente con ese pensamiento”,
relata Arregui. A esto hay que su-
marle la necesidad de expansión de
la Villa ante su imparable creci-
miento industrial y urbano desde fi-
nales del siglo XIX y principios del
XX.

¿Resistencia en Begoña?
La anexión fue planeada desde

comienzos de siglo, con varias pro-

puestas y litigios a lo largo de los
años. En 1911, el Alcalde Federico
Moyúa solicitó a las Cortes una ley
para anexionar tanto la República
de Begoña como la de Deusto. Fi-
nalmente, se concretó catorce años
después. La anexión no fue bien re-
cibida por todos los mahatsorris y
algunos vecinos la consideraban
como una imposición por parte de
la Villa. Sin embargo, tal y como
expresa la investigadora Ana Salas,
“en la prensa de la época no apare-
ció que se quejaran públicamente
en la calle, como se hace hoy en
día”. Por otro lado, resalta que ha-
bía vecinos que respaldaban la ane-
xión y querían ser ciudadanos de
Bilbao. “Los servicios públicos que
ofrecía la Villa, como el alcantari-
llado, el alumbrado o las aceras pa-
vimentadas, hicieron que muchos
pensaran que estarían mejor en la
capital vizcaina”, afirma. Salas



añade, además, otro factor más por
el que Bilbao había solicitado la
anexión. Según la investigadora, el
Ayuntamiento se justificaba ale-
gando que los límites entre pobla-
ciones no estaban claros y que los
habitantes de Begoña estaban utili-
zando ciertos servicios como los
bomberos o la policía. 

A nivel institucional, el último al-
calde del Ayuntamiento de Begoña,
Federico Escauriaza, fue uno de los
que intentó evitar la anexión. “Be-
goña no ha sido escuchada”, reza
uno de los documentos encontrados
del mandatario. Tras no lograrlo
presentó su dimisión, por lo que fue
Allende, el alcalde en funciones,
quien entregó la makila de mando a
Moyúa. El Sindicato de Labradores
de Begoña envió manifiestos a Ma-
drid para impedir la anexión, aun-
que no hubo nada que hacer. “No
tenemos que olvidar que los archi-

vos del Ayuntamiento de Begoña
pasaron directamente a los de la ca-
pital, y que los medios de comuni-
cación eran bilbainos, no begoñe-
ses. La historia la cuenta Bilbao”,
afirma la etnógrafa Amaia Mujika
Goñi. Todo eso, por lo tanto, hace
que no haya pruebas reales de
que hubiera una resistencia como
tal.

Once años después de la anexión
llegó la Guerra Civil y eclipsó todo
lo ocurrido en Begoña. Ya en la
posguerra, el éxodo rural aportó
gran cantidad de población foránea,
diluyendo la identidad primigenia
del territorio. Sin embargo, aún en
la actualidad queda ese sentimiento
de pertenencia y existen grupos de
vecinos y colectivos culturales que
llevan décadas tratando de indagar
en los hechos históricos por los que
terminaron siendo ciudadanos de
Bilbao.

URTE berriak Bilbon urteurren
berezi bat ekarriko du. Izan ere,
Begoñako elizateak Bilboko hiri-
bilduarrekin bat egin zuenetik
ehun urte beteko dira 2025eko ur-
tarrilaren batean. Gertakari hori
urte honetan zehar gogoratu eta
ospatu egin da jada. Hainbat bideo
sortu dira istorio hura bilbotarrei
erakusteko eta baita kontzertu ko-
ral bat egin da Begoñako Basili-
kan gertatutakoaren oroimenez.
Gainera, istorioa jasota gera da-
din, armarri bat jarri da Begoñako
Errepublikako antzinako udale-
txea zegoen lekuan.

Alkateak ondoan izan zituen ar-
marria jartzerakoan Asier Abaun-
za Hiri Plangintza, Proiektu Estra-
tegiko eta Espazio Publikoko zi-
negotzia eta korporazioko beste
kide batzuk, Joseba Segura, Bil-
boko gotzaina, eta piezaren egi-
lea, Yosu Meabebasterretxea es-
kultore bizkaitarra.

Oroitzen den gertaera 1925eko
urtarrilean izan zen. Hil horren
batean Bilboko segizioa, udal-
korporazioak, mazolariek, turuta-

riek eta atabalariek osatua, Udale-
txera joan ziren hamazazpi auto-
mobiletan, Begoñako elizateaz ja-
betzeko. Garai hartan, Begoñako
Errepublika, Atxuri, Santutxu,
Bolueta, Otxarkoaga, Txurdinaga,
Matiko, Ciudad Jardin, Uribarri,
Castaños, Zurbaran eta Zurbaran-
barri auzo bilbotarrek osatzen zu-
ten. 11.000 bizilagun inguru bete-
tzen zuten errepublika hura; Bil-
bok, berriz, 100.000 biztanle bai-
no gehiago zituen. Estatuko hiri
garrantzitsuenetako bat zen, eta
iparraldeko motor industrial gisa
eraiki zen.

Begoñaren anexioa mende ha-
sieratik planeatu zen, urteetan ze-
har hainbat proposamen eta auzi-
rekin. 1911n, Federico Moyúa
Bilboko Alkateak Begoñako Erre-
publika eta Deustukoa anexiona-
tzeko lege bat eskatu zien Gorteei.
Azkenean, hamalau urte geroago
zehaztu zen. Begoñako Udaleko
azken alkateak, Federico Escau-
riazak, anexioarekiko erresisten-
tzia plazaratu zuen, eta azkenean,
Ernesto Allende, Begoñako jardu-

neko alkatea izan zen Bilboko Fe-
derico Moyúa errejidoreari maki-
la eman ziona. Honek, bere hi-
tzaldian, bai Deustorentzat, bai
Begoñarentzat, hau da, anexiona-
tutako lurraldeentzat errespetua
eskatu zuen. Anexio-ekitaldiak
Atxurin amaitu ziren, On Diego
López Harokoaren eskulturaren
aurrean Uri-gutuna irakurrita, Be-
goñako zutoihala eta makila albo-
etan zirela.

Elementu horiek Bilboko Uda-
letxean gordeta daude, eta jendea-
rentzat ikusgai daude. Izan ere,
Bilbok bere historia guztia jakina-
razi nahi du. Horregatik, Begoña-
ko elizatea eta anexioaren proze-
sua betiko gogoratzeko, Juan Ma-
ri Aburto Bilboko Alkateak arma-
rria agerian jarri du aurten Basili-
karen ondoan.


